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RESUMEN: El artículo estudia la importancia de los fines ideológicos para el desarrollo 

de medios tecnológicos en China de 1949 a 2017. Para ello, se analizará y comparará la 

relación de los conceptos ideológicos con las políticas y programas que promueven el 

desarrollo tecnológico mediante el estado, antes y después de las reformas de 1978 y de 

qué manera esta relación viene cambiando. Adicionalmente, se estudiará brevemente el 

desarrollo de las telecomunicaciones y como estas tecnologías proporcionan los medios 

adecuados para alcanzar los fines ideológicos en la Era de la Información.  
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ABSTRACT: This article studies the importance of ideological ends for China’s 

technological development from 1949 to 2017. It will analyze and compare the relation 

between ideological concepts and the policies and programs that promote technological 

development through the state, before and after the reforms of 1978 and the way this 

relationship is changing. Additionally, it will briefly study the development of 

telecommunications technology and how they supply the necessary means to 

accomplish ideological ends in the Information Age. 
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INTRODUCCIÓN 

Los países desempeñan diferentes roles al momento de promover el progreso y 

desarrollo tecnológico y lo influencian en diferentes niveles. Pero a diferencia de otros 

casos como el de las economías liberales occidentales, el estado chino lo hace en una 

medida mucho más profunda.  En ese sentido, vale preguntarse a qué se debe que pueda 

hacerlo. La respuesta a dicha interrogante tiene que ver con la importancia del Partido 

Comunista de China (PCCh en adelante) al momento de establecer, definir y promover 

políticas conducentes al desarrollo tecnológico, que además responden a los fines de la 

ideología que este promueve. Sin embargo, las políticas no se dan en un vacío 

contextual; también son importantes los propósitos políticos para llevarlas a cabo. Para 

ello debemos destacar la importancia que han tenido ciertos conceptos (o ideas) de la 

ideología seguida en China en determinados momentos para fomentar la modernización 

tecnológica. Del mismo modo, debemos señalar que dicha ideología ha enfatizado de 

igual manera la necesidad de volver a China una potencia mundial mediante el 

desarrollo tecnológico.  

Para tal propósito el artículo intenta comprender desde un marco analítico de qué 

manera se relacionan las ideas, políticas y demás elementos claves involucrados en la 

obtención y desarrollo de las tecnologías por parte de China en la actualidad, en donde 

priman las tecnologías de la Era de la Información. Para ello se hará una comparación 

entre los conceptos ideológicos predominantes antes y después de las reformas y las 

metas que señalan, así como la influencia que han tenido en los procesos de obtención y 

desarrollo de la tecnología. Se analizará también de manera breve el papel que 

desempeñan en la actualidad las tecnologías de las telecomunicaciones, en tanto medio 

para alcanzar fines, y la manera en que su desarrollo se comprende la luz de la nueva 

iniciativa llamada Integración Cívico-Militar de Xi. Mediante dicho plan, el PCCh 

desea promover tecnologías de doble uso para alcanzar los fines señalados, priorizando 

de manera conjunta el desarrollo económico y la defensa.  

 

Definiciones Conceptuales  

El marco analítico empleado en este artículo utiliza una serie de conceptos que serán 

definidos en los párrafos siguientes. En primer lugar, los fines según Daniel Headrick 

son las metas, aspiraciones u objetivos a lograr que los países, políticos y/o gobiernos 

promuevan (Headrick, 1981: 13-16). Tomando en cuenta la perspectiva de Headrick, el 

artículo sostiene que desde 1949 son los fines los que incentivan los medios (Headrick, 

1981: 16-17). Por otro lado, los medios pueden ser definidos a grandes rasgos como 

instrumentos, en tanto que hacen factible lograr una determinada meta (Headrick, 1981: 

15). Estos incluyen en la actualidad objetos y conceptos de diverso tipo: conocimientos 

científicos y técnicos, industrias y otros sistemas tecnológicos de diversa naturaleza.  

Como ya se señaló, los fines son determinados por la ideología. Los fines 

perseguidos por los países están determinados en mayor o menor medida por un marco 

de referencia ideológico. En el caso de China, la ideología juega un papel 

particularmente importante. Esta se refiere a “aquel conjunto de ideas (conceptos) en 

base a las cuales los hombres postulan, explican y justifican los fines y medios de la 
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acción social organizada, y específicamente, de la acción política” (Seliger, 1976: 11).1 

En ese sentido, la ideología en China orienta el desarrollo científico hacia la meta de 

volverla una potencia mundial (Rodríguez, 2017: 8; Cheng, 2018: 2).  

En este caso los medios a considerar son las tecnologías. Según Pacey la tecnología 

consiste en “la aplicación de conocimientos científicos a tareas prácticas por parte de 

sistemas ordenados que involucran gente, organizaciones (sociales), seres vivos y 

máquinas” (Pacey, 1983: 6). En China, la tecnología es desarrollada en base a las 

directrices de la ideología del PCCh (una clase de organización social desde la 

perspectiva de Pacey) la cual determina las políticas estatales en materia de desarrollo 

tecnológico. Esto le ha permitido al PCCh implementar políticas (y programas) estatales 

de ciencia y tecnología. Dichos programas asignan recursos para la investigación 

científica y el desarrollo técnico para poder concretar objetivos políticos (Stine, 2009: 1; 

Vessuri, 2012: 252). Cabe destacar en dicho contexto la promoción de la ciencia y la 

tecnología por parte de agencias estatales como el Ministerio de Ciencia y Tecnología 

(MCT), lo cual a su vez ha posibilitado el entendimiento y aprovechamiento de la 

tecnología y conocimientos provenientes del exterior. 

 

Marco Analítico  

El argumento en base a las definiciones dadas sostiene que la ideología del PCCh ha 

determinado e incentivado el grado y forma del desarrollo tecnológico en base a 

conceptos clave formulados por el líder partidario del momento. Los conceptos de Mao 

sirven de base y guía para la acción, pero líderes subsiguientes han incorporado 

conceptos propios a los cuales han dado una mayor relevancia o énfasis en la 

modernización tecnológica de China. Otro de los propósitos principales, desde Mao 

hasta hoy, ha sido y sigue siendo el transformar al país en una potencia mundial. De esta 

forma, la sistemática cristalización de las metas ha sido posible debido al control del 

PCCh sobre los órganos del estado, los cuales implementan y concretan políticas e 

iniciativas estatales que promueven el desarrollo de las tecnologías que a su vez dan 

lugar a los medios apropiados. 

 

Gráfico 1 – Esquema general de la relación entre ideología y tecnología 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia, basado en Headrick (1981) 

                                                           

1 Todas las traducciones del inglés en este artículo son de mi autoría. 
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Una manera de estudiar más claramente cómo los fines (metas de la ideología) dieron 

lugar a los medios (tecnologías) es señalando las diferencias que se encuentran al 

comparar la manera de adquirir y desarrollar tecnología en las distintas etapas desde que 

el PCCh llegó al poder, considerando su relación con el contexto político en el cual se 

dieron por medio de los discursos, declaraciones o escritos de los líderes. Para ello se 

debe dar un breve repaso de la historia del desarrollo tecnológico y económico del país 

en las siguientes secciones. 

En base a ello, se identifican tres grandes periodos en donde se aprecia claramente la 

influencia de los conceptos sobre las a políticas e iniciativas chinas de tecnología según 

sugieren Campbell (2013) y Walsh (1999). Para comenzar, según Campbell, en China el 

desarrollo tecnológico puede estudiarse en cuatro fases distintas: la primera va desde 

1949 a 1960, y se caracteriza por la influencia soviética y la priorización de la industria 

pesada; en este mismo periodo “El Gran Salto hacia Adelante” incrementó dicha 

tendencia (Campbell, 2013: 3).  La segunda va desde el fin del Gran Salto hasta el fin de 

la “Revolución Cultural” en 1976 y “se vio marcada por el estancamiento económico y 

una fuerte dominación ideológica sobre la tecnología” (Campbell, 2013: 1-3). La tercera 

fase, que va desde 1978 a 2001, se caracterizó por las reformas de Deng y el uso de la 

tecnología para hacer posible la transición de una economía socialista hacia una de 

mercado (Campbell, 2013: 4). En la cuarta y última, que va desde 2002 hasta el 2016.2 

la política estatal tecnológica ha continuado apoyando una industrialización por medio 

de la alta tecnología junto con una economía que promueva la innovación (Campbell, 

2013: 4). Así, su propósito es hacer una separación principalmente basada en las 

políticas tecnológicas implementadas. 

Por otro lado, Walsh (1999) sugiere una división más general del proceso, señalando 

una importante diferencia en la implementación de políticas tecnológicas antes y 

después antes de las reformas y la apertura de mercado. 

Es posible, por tanto, combinar ambos enfoques a fin de adecuarlos al marco de 

análisis. Esto permitirá señalar más claramente la influencia de la ideología en la 

obtención de tecnología. Con dicho propósito la división de Walsh servirá para volver 

agrupar las cuatro etapas de Campbell en dos grandes periodos. El primer periodo será 

denominado como el de “Fines y Medios Antes de 1978”, siendo su principal 

característica la Autarquía Tecnológica en base a lo cual agrupa las dos primeras fases 

identificadas por Campbell. El segundo periodo, luego de la apertura, será denominado 

como “Fines y Medios Post 1978” e incluirá las fases tres y cuatro de Campbell. El 

último y tercer periodo será denominado como la Era de La Integración Cívico-Militar. 

Este periodo queda sugerido tanto por el trabajo de Campbell como por las más 

recientes declaraciones del premier Xi con relación a lograr una integración de los 

sectores cívicos y militares con los cuales se pretende modernizar al país de manera 

integral. La mencionada segmentación en fases facilitará y esclarecerá el análisis 

propuesto de manera que puedan apreciarse mejor la influencia de los conceptos 

elegidos para el estudio, así como la importancia del cambio a raíz de las reformas. Por 

último, se realizarán las conclusiones correspondientes. 

                                                           

2 El artículo de Campbell data de 2013, pero la nueva iniciativa se anuncia en 2016.  
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BREVE HISTORIA DE LA RELACIÓN ENTRE TECNOLOGÍA E IDEOLOGÍA EN CHINA  

En China, la estrecha relación entre desarrollo tecnológico y los fines nacionales e 

internacionales puede remontarse a la época de la Ruta de la Seda, ya que por medio de 

ésta las autoridades Han esperaban acceder al conocimiento siderúrgico avanzado de 

otros países como la Roma imperial con el cual poder fabricar armas más resistentes 

para sus campañas militares según señalan Sevillano-López, y González citados por Ji 

(2015).  

Posteriormente, hacia mediados del siglo XIX, las autoridades imperiales reconocen 

la importancia de incorporar tecnología occidental frente al atraso del país y la 

supremacía occidental en la Restauración Tongzhi. De acuerdo con Spence, como parte 

del programa de modernización se envió a un ciudadano chino a los EE. UU. para 

comprar la maquinaria necesaria para construir un arsenal en Shanghái (Spence, 1991: 

195-197 y Ji, 2015). Tiempo después un segundo arsenal fue abierto en Fuzhou junto 

con escuelas técnicas bajo supervisión de asesores extranjeros en las cuales se 

estudiaron habilidades mecánicas y se tradujeron diversos materiales técnicos 

occidentales (Spence, 1991: 197-199). No obstante, el programa no daría el resultado 

esperado.  

Hacia 1894, y en medio de la guerra con Japón, varios intelectuales chinos volverían 

a promover la modernización a través del movimiento ti-yong, creyendo que podían 

usar e importar la tecnología sin abandonar su cultura ni ideas (Spence, 1991: 226). A 

pesar de sus esfuerzos, tal iniciativa se vio truncada en la primera mitad del siglo XX 

tras el colapso de la China Imperial y la siguiente segmentación del territorio en 

señoríos independientes (Brandt, 2008: 291). La ocupación japonesa en los años treinta 

destrozó al país y minó cualquier intento concreto de desarrollar una economía 

independiente. Solo tras la victoria del PCCh en 1949, China volvería a ser capaz de 

emprender un nuevo y más ambicioso programa de modernización y desarrollo 

tecnológico.  

Los ejemplos históricos indican que en China la modernización por medio del acceso 

a tecnología de países más avanzados ha sido una constante. En dicho sentido, tal 

esfuerzo continuaría con el PCCh a partir de 1949, con dos diferencias importantes. La 

primera diferencia es que China a partir de ahora tendría metas de carácter global y la 

segunda corresponde a que hoy en día China está mucho más conectada a los procesos 

globales de producción de tecnología que en el pasado, con lo cual la disparidad en el 

desarrollo tecnológico con respecto a otras potencias es menor. Como menciona Dean 

Cheng, los líderes chinos “han comprendido el rol esencial que la tecnología desempeña 

como parte del Poder Comprensivo Chino”.3 Dicho concepto incluye tanto el poder 

militar, como la fortaleza económica y la diplomacia (Cheng, 2018: 1). En ese sentido, 

“el contar con una base tecnológica solida es esencial para lograr la independencia 

económica de tal forma que un estado con las suficientes capacidades en dicho aspecto 

                                                           

3 Del chino, zonghe guojia liliang; 综合国家力量. Traducción del autor (Cheng, 2018:1). 
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(China) será capaz de decidir qué rumbo tomar y que sectores desarrollar” (Cheng, 

2018: 1).   

  

 

Primer Periodo: Fines y Medios Pre 1978  

 

Gráfico 2.  Periodo de Autarquía 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Campbell (2013) 

 

En este primer periodo, que abarca desde 1949 hasta 1976, primaron las tendencias 

estatistas en el desarrollo tecnológico y económico, con la planificación centralizada 

acaparando todo el proceso (Walsh, 1999: 5; Rodríguez, 2017: 100). El Gráfico 1 

muestra la verticalidad de dicho proceso y el énfasis en controlar todo desde el partido. 

No obstante, este periodo puede subdividirse adicionalmente en otras dos etapas. La 

primera, que va desde 1949 a comienzos de los años 60 se caracterizó por la influencia 

del modelo de industrialización soviético. Una segunda va desde el “Gran Salto hacia 

Adelante” hasta el final de la “Revolución Cultural”, etapa en la cual el control de la 

ideología sobre el desarrollo se acrecentó aún más.   

Así, en la primera sub-fase, que va desde 1949 hasta comienzos de los años sesenta, 

Mao buscaba desarrollar la tecnología en el país con tal de crear un sector industrial 

pesado similar a aquel de la URSS. Para ello inició un masivo programa de 

modernización tecnológica para alcanzar a Occidente y para poder lograr un estado 

socialista lo más rápido posible (Campbell, 2013: 1). Con dicho propósito, debemos 

señalar adicionalmente cuales serían aquellos conceptos ideológicos detrás de dichos 

planes y que aún hoy mantienen relevancia (Qiang, 2017).  

En el aspecto doctrinal,4 según Kim, en este periodo predomina la denominada 

“Teoría de los Tres Mundos” (citado en Gillespie, 2004: 123). Esta teoría, basada en la 

anterior teoría de los dos mundos, dividía el escenario internacional en tres mundos 

distintos: el primer mundo correspondía a los EE. UU. y a la URSS, en el segundo se 

encontraban Europa, Canadá y Japón mientras que el tercer mundo correspondía a 

                                                           

4 Para efectos de la presente investigación se tratarán a los términos “doctrina” y “teoría” de acuerdo a la 

acepción que le da Seliger (1976). Estos términos deberían tratarse como conceptos ideológicos, aunque 

en otros contextos sean usados y definidos de manera diferente.   
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China, los otrora países colonizados y a otros en desarrollo ubicados en África y Asia 

(Gillespie, 2004: 123). Cabe señalar que, 

el concepto (de esta teoría) podía ser revisado y modificado de acuerdo a cómo cambie 

la composición de las fuerzas políticas en los “Tres Mundos”; el concepto como tal era 

(a la vez) parte e instrumento de la estrategia global del país. (Yee, 1983: 241). 

 Según Kim, el objetivo de este pensamiento era el de crear un frente unido de países 

en desarrollo (liderado por China) contra las potencias hegemónicas del primer y 

segundo mundo (citado en Gillespie, 2004: 124). Ello demuestra que Mao deseaba que 

China se convirtiese en una potencia global contra el orden establecido.  

A su vez Mao reconocía el poco desarrollo del país y la necesidad de llevar a cabo 

una urgente industrialización para modernizar a China. En relación a ello, autores como 

Schmalzer destacan que la ideología tuvo un papel muy importante en dar forma a la 

política científica y tecnológica en China. Así, la posición de Mao enfatizó la necesidad 

dirigir el desarrollo científico y tecnológico a la resolución de tareas prácticas 

(Schmalzer, 2014: 75-76). En base a ello plantea la necesidad de lograr una autonomía 

(o autarquía) en las cuestiones tecnológicas.  

Debemos destacar además la importancia del próximo programa implementado por 

el premier en esta primera sub-fase: el denominado “Gran Salto Hacia Adelante”, de 

1958 a 1962, iniciativa que reforzó dicha tendencia y que se comprende en un contexto 

político donde Mao buscaba independencia frente a la URSS (Schmalzer, 2014: 77-79). 

Según señala un reporte de Nie Rongzhen – oficial de alto rango del ejército chino – a 

Mao, había entre los dirigentes chinos una gran preocupación con relación a las 

restricciones por parte de la Unión Soviética en lo que a cooperación y asistencia 

tecnológica se refiere. De acuerdo con el comunicado, los soviéticos habían “cerrado la 

puerta” en muchos casos (de transferencia tecnológica) y estaban “poniendo muchas 

otras dificultades”. Se decía además que Moscú “buscaba controlar la nueva tecnología 

en la economía china” (Wenxian, 1960: 2-3). Este nuevo rumbo hacia la autosuficiencia 

se habría acentuado además debido a los decepcionantes resultados obtenidos tras años 

de guiarse en base al modelo soviético y frente a lo que el premier consideraba como 

condiciones únicas de la China de aquel entonces (Schmalzer, 2014: 79; Shen, 2015: 

285; Wenxian, 2006: 2).  

Es de esta manera que, frente a la actitud soviética y al poderío estadounidense, Mao 

promueve un discurso de nativismo tecnológico, concentrándose en la industria pesada 

y en la ciencia orientada a la práctica con tal de lograr la independencia respecto a las 

superpotencias. Para ello, según diversos autores, el PCCh movilizaría a las masas con 

tal de alcanzar a las grandes potencias industrializadas en un periodo de quince años 

(Schmalzer, 2014: 82; Paine, 2010: 121; Shen, 2015: 284-287; Lardy & Fairbank, 1987: 

367-368). Mao creía adicionalmente que, 

el desarrollo de China, al ocurrir después que el de la Unión Soviética, le iba a dar la 

ventaja del desarrollador tardío, de lo cual se deduce que su posición, según él más 

privilegiada, le iba a permitir evitar los errores cometidos por los planificadores 

soviéticos. (Shen, 2015: 286).  
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Pero los resultados no fueron los esperados, motivo por el cual una nueva iniciativa 

tuvo lugar. 

La segunda sub-fase va desde el fin del Gran Salto hasta el fin de la Revolución 

Cultural en 1976 y se vio marcada por el estancamiento económico y una fuerte 

dominación ideológica sobre la tecnología (Campbell, 2013: 1). Como ya fue señalado, 

su ruptura con la URSS significó un serio revés para el crecimiento y desarrollo chino, 

pero esta a su vez permitió que emergiesen nuevas capacidades técnicas en las 

industrias viejas y nuevas del país (Brandt, 2008: 5; Bramall, 2006: 4). En este contexto 

es importante destacar el legado de la “Revolución Cultural”.  

Para investigadores como Bramall, esta época tuvo una enorme influencia en el 

crecimiento y desarrollo de la era de Deng, “ya que sentó las bases para el posterior 

crecimiento industrial y tecnológico” (Bramall, 2006: 4). De acuerdo con autores como 

Brock, durante la Revolución Cultural, “el estado, por medio de los denominados 

“comités revolucionarios”, asumió el control de distintas instituciones educativas, 

centros productivos e institutos científicos” (Brock, 2009: 226). A pesar de la 

intromisión política, el autor señala que “hubo importantes progresos en el desarrollo de 

láseres, electrónica e informática” (Brock, 2009: 227). Con dicho propósito, se 

movilizaron todos los recursos intelectuales disponibles, en especial para el sector 

defensa y también se crearon institutos de investigación que le permitieron a Beijing 

desarrollar su propio programa nuclear y espacial en los años sesenta y setenta. No 

obstante, la contrapartida de dichas políticas fue “que impidió a los productores chinos 

obtener información valiosa del extranjero y alejó a las firmas chinas de la competencia 

internacional” (Brandt, 2008: 6). Paradójicamente, cabe señalar que el desarrollo 

científico no estuvo totalmente aislado como ejemplifica el desarrollo del programa 

nuclear chino, el cual tuvo como modelo a aquel de la Unión Soviética, lo cual permitió 

ahorrar recursos y tiempo (Schmalzer, 2014: 83-84).  

A pesar de los mencionados avances, los sectores desarrollados no habrían alcanzado 

el suficiente nivel de avance como para permitirle al país tomar una senda de desarrollo 

autónomo al nivel deseado por Mao (Brandt, 2008: 6). De otro lado, los años siguientes 

a su muerte estuvieron marcados por tensiones políticas y disputas internas dentro del 

PCCh debido al poder detentado por la “Pandilla de los Cuatro”.5 Con la caída de la 

Pandilla en 1976, y ante la precaria situación del país, hubo consenso en la cúpula del 

PCCh respecto a la necesidad de la reforma, pero no había un ejemplo claro a seguir 

(Naughton, 2008: 98).  

 

 

 

 

 

                                                           

5 Grupo dirigido por la viuda de Mao que tomo el control de China tras su muerte. 
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Segundo Periodo: Fines y Medios Post 1978 

 

Gráfico 3. Periodo de Reforma y Liberalización 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Hacia 1978 el modelo anterior era imposible de mantener debido a la crisis económica y 

al retraso tecnológico, a pesar de los avances en los sectores mencionados. Esta reforma 

se basaría, paradójicamente, en los laboratorios creados durante la época de Mao, sin 

cuya existencia no habría sido posible aprovechar el incremento en la transferencia de 

tecnología desde el exterior (OET, 1987: 42). 

Este periodo se caracterizó, una vez más, por ir desde de las élites hacia el resto de 

los sectores burocráticos y administrativos, lo que muestra el grado de control del 

partido sobre el proceso, pero con una diferencia notable en comparación de la era de 

Mao: el partido permitió cierto margen de autonomía (Naughton, 2008: 100). Para 

Deng, la tecnología podía y debía ser más autónoma. Según él, “el uso que se le dé (al 

sistema capitalista y a la tecnología) depende del sistema político y si un gobierno 

socialista la usa puede muy bien desarrollarse sin caer en contradicciones” (PCCh, 

2017). Entonces, el pensamiento de Deng actualizó la ideología predominante al tiempo 



Revista de Estudios en Seguridad Internacional                                                                        222 

 

que buscó legitimar la apertura y promover un modelo de desarrollo económico distinto, 

pero guiado por las políticas de las élites partidarias a través del estado. A raíz de ello, 

el premier Deng planteó la necesidad de llevar a cabo el denominado “Socialismo con 

Características Chinas”, mediante el cual se buscaba adoptar y emular las prácticas de 

economías capitalistas y sus respectivas estrategias de crecimiento (Wen-Wei, 1988: 

266). 

De esta forma, tanto la apertura como las nuevas políticas implementadas por Deng 

le permitieron a China proseguir con una estrategia de exportaciones similar a la usada 

por los países del Este Asiático y que estuvo inspirada por las visitas que el mismo 

realizó a los estados capitalistas de la región como Singapur, poco antes del Pleno del 

año 1978 (Lai To, 1981: 69-70). Las mencionadas visitas, junto con la denominada 

“Política de Puertas Abiertas” y el subsiguiente “Séptimo Plan Quinquenal” 

contribuyeron en gran medida a la transferencia tecnológica6 desde el exterior, la cual 

era indispensable para dicha modernización (Wu, 2004: 5;OET, 1987: 5 y 28). De 

acuerdo con la Oficina de Evaluación Tecnológica de los EE.UU. (OET), es a partir de 

las reformas que las empresas privadas pudieron recibir tecnología del exterior y 

“decidir autónomamente acerca de que bienes producir y como producirlos” (OET, 

1987: 26). Entre los principales mecanismos de obtención de tecnología en esta época 

debemos mencionar el requisito por parte del gobierno chino de que aquellas empresas 

privadas, como las estadounidenses, que quisieran acceder al mercado local debían estar 

dispuestas a transferir tecnología a empresas chinas (OET, 1987: 6).7  

Todos estos cambios según Brandt (entre los que figuran el acceso a nueva 

información y nuevas oportunidades de comercio ligados a los mercados 

internacionales) hicieron posible una mayor transformación económica que, de manera 

sostenida, fue expandiéndose “desde un pequeño sector hacia el resto de ciudades en 

gran parte debido a la disminución de las restricciones que pesaban sobre las actividades 

económicas permisibles” (Brandt, 2008:12). Lo mencionado,  

[junto con] la rápida expansión de los estudiantes que iban al extranjero y la publicación 

de información del exterior en China, hizo posible, adicionalmente, que se multiplicasen 

los puntos de contacto entre la economía doméstica y global, y que el país se familiarice 

con las nuevas tecnologías producidas en el mercado internacional. (Brandt, 2008: 12).  

Asimismo, la autora hace especial énfasis en el papel que desempeñó la importación 

de tecnología, equipos y experiencia en la modernización industrial. En tal sentido, 

Brandt señala que “permitir a las empresas y a las inversiones extranjeras operar en el 

país permitió e incentivó, entre otras cosas, una mayor modernización y nuevas 

iniciativas de reforma en el sector económico y tecnológico” (Brandt, 2008: 13).  

                                                           

6
 Para ver las diversas fuentes de las cuales China obtuvo tecnología, y los modos de adquirirla en este y 

subsiguientes periodos, ver Rodríguez (2017) p. 99. 
7 De forma complementaria, Walsh señala que diversas compañías estadounidenses estuvieron dispuestas 

a correr el riesgo de que sus contrapartes chinas adquieran tecnología debido a los bajos costos de 

producir en China y porque además el trabajar con empresas locales podría facilitar la creación de 

productos exclusivos para el mercado chino (Walsh, 1999: 45). 
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Durante las primeras etapas del periodo de reforma, la cúpula del PCCh estableció 

cuatro categorías en lo que a metas en materia tecnológica se refería (OET, 1987: 39). 

La primera consistió en “dar un mayor impulso a la obtención y desarrollo tecnológico 

con la meta de obtener para el año 2000 el nivel de desarrollo tecnológico occidental (de 

aquel entonces)” por medio de un plan de transformación tecnológica que fue 

implementado por la Comisión Estatal Económica. El segundo objetivo era “asegurarse 

que las tecnologías se difundan a las áreas rurales con el propósito de beneficiar no solo 

a la agricultura sino también de beneficiar y modernizar a las industrias rurales”. El 

tercer objetivo fue “darle prioridad a aquellas tecnologías necesarias para el desarrollo 

de infraestructura y para la explotación de recursos naturales” (OET, 1987: 39).  

Y el último objetivo de las reformas, quizá el más importante, consistió en 

“identificar aquellas tecnologías que se creyeron serían necesarias para establecer los 

cimientos de nuevas industrias de alta tecnología incluyendo la electrónica, 

procesadores, biotecnología, robótica, láseres, tecnología espacial entre otras” (OET, 

1987: 39). Según señala el reporte, la política de industrialización puso énfasis en la 

adquisición del know-how y no de industrias enteras, ya que este modo de adquisición 

no permitía obtener el conocimiento buscado (OET, 1987: 41). Esta transferencia e 

influencia de los conocimientos y tecnología extranjera queda representada por la flecha 

descendente que va de la celda “Centros de Investigación Extranjeros” a la celda 

“Sector privado” nacional en el Gráfico 2, siendo este un proceso característico de la 

Era de la Información.  De otro lado, la flecha que va de los “Fines” hacia el “Sector 

privado” denota no tanto una orden sino una mayor comunicación e inclusión desde el 

partido en dicha modernización, al mismo tiempo que fomentaba su expansión y 

transformación gradual hacia una economía más libre.  

Por ello no debemos olvidar que la reforma también tuvo un importante componente 

político y sobre todo burocrático, y de promoción por parte del estado. Hacia finales de 

los años ochenta, las políticas del Consejo de Estado8 relativas a la integración de los 

institutos de investigación con empresas privadas no estaban dando resultado. Frente a 

ello, el Consejo decide probar un nuevo modelo mediante el denominado “Programa 

Antorcha” (Torch). El propósito de dicho programa era la integración de los 

mencionados institutos de investigación (los cuales iban a aportar conocimiento y 

equipos) con una serie de nuevas organizaciones comerciales creadas, con lo cual 

pasaron a denominarse NTEs9 con miras a “aprovechar la fortaleza tecnológica para el 

desarrollo económico” (Shulin, 1999: 26-27).  

En dicho sentido, cabe destacar el papel jugado en la promoción de la industria y el 

desarrollo tecnológico por parte de diversos organismos e instituciones estatales en este 

segundo periodo, como el Ministerio de Maquinaria Industrial, la Comisión Estatal de 

Ciencia y Tecnología y más recientemente, el Ministerio de Ciencia y Tecnología 

(MCT)10 en 1998, organismo que depende del Consejo de Estado (MCT, 2017; Shulin, 

1999: 28). Este último ministerio tiene entre sus funciones la preparación de planes de 

                                                           

8 Nombre con el que se conoce al gobierno central de China. 
9 Del inglés, New Technology Enterprises. 
10 Como ocurre en el caso de Japón con el MITI (Inkster, 1991: 280 y 292). 
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desarrollo científico-tecnológicos y políticos, crear leyes para la promoción de la 

industria y la tecnológica, así como emitir regulaciones en dicha área y garantizar el 

cumplimiento de las mismas (MCT, 2017). El MCT adicionalmente debe encargarse de 

formular propuestas para la reestructuración de institutos de investigación, decidir la 

asignación de fondos destinados a Investigación y Desarrollo y paralelamente, formular 

políticas de cooperación e intercambio bilateral con el extranjero (MCT, 2017).  

Entre otros programas financiados por el gobierno figuran el importante “Programa 

863”, “enfocado tanto en la investigación básica como en la aplicada en la rama de 

tecnologías comerciales” (Campbell, 2013: 1). El 863, también llamado “Programa 

Nacional de Investigación y Desarrollo en Alta Tecnología” (implementado por el MCT 

y vigente en la actualidad) fue apoyado por el propio Deng y tuvo desde el principio la 

tarea de acelerar la investigación en sectores identificados como “de alta-tecnología” 

por medio de planes quinquenales. Uno de sus objetivos más importantes fue promover 

“la industrialización (del país) por medio de la informacionización”, poniendo especial 

atención en el desarrollo de la informática, la cual continúa hasta hoy en día (MCT, 

2017). De manera similar, el denominado “Programa 973” tiene a su cargo promover la 

financiación de proyectos multidisciplinarios de investigación como las ciencias de la 

información y la nanotecnología con el propósito de promover el desarrollo 

socioeconómico (Campbell, 2013: 1; MCT, 2017). Complementariamente el “Programa 

Spark” (Chispa) se centró en revigorar la economía rural del país por medio de una 

adecuada aplicación de la ciencia y tecnología a las necesidades particulares del 

campo”. Todos estos programas estaban “enfocados en conseguir que el país alcance a 

los países de la OECD” en cuanto a capacidades de ciencia y tecnología se refería en el 

menor tiempo posible (Hu & Jefferson, 2008: 294).    

No obstante, a pesar de contar con dichos programas, el retraso todavía era palpable. 

Por ejemplo, en 1990 “la mayoría de las empresas chinas invertía tan solo la mitad de lo 

que destinaban otras empresas en países de la OECD” y de los cerca de “cinco mil 

institutos de investigación, en donde laboraban las dos terceras partes de los científicos 

chinos, la mayoría aún estaba bajo control estatal” (Hu & Jefferson, 2008: 293). Esta 

situación cambió dramáticamente a medida que nuevas iniciativas y planes de reforma y 

descentralización de la economía eran llevados a cabo por parte del gobierno y, en 

especial, por parte del MTC. Para el año 2000 los cambios se hicieron más notables, ya 

que “las empresas podían invertir el 60% de su ingreso en investigación y desarrollo” 

mientras que “los institutos de investigación fueron convertidos en centros privados que 

podrían decidir por sí mismos qué dirección debía seguir su investigación” (Hu & 

Jefferson, 2008: 293). 

En la cuarta etapa, desde 2002 hasta el 2016, según Campbell, “la política estatal 

tecnológica viene apoyando una industrialización por medio de la alta tecnología junto 

con una economía que promueva la innovación” (Campbell, 2013: 4). En esta misma 

etapa, la transferencia de tecnología desde el exterior vino acompañada de grandes 

volúmenes de inversión gubernamental y privada, y de diversos contactos entre 

estudiantes e instituciones educativas en ambos países; contactos que permiten 

establecer centros de investigación y desarrollo conjuntos (Ming Cheung & Gill, 2013: 

452). Durante dicha fase, el entonces premier Hu Jintao promovió una serie de ideas 
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como parte de su denominado “Panorama Científico sobre el Desarrollo Socialista”. Las 

ideas del premier buscaban seguir “alentando la innovación (científico-tecnológica) y 

llevar adelante un desarrollo sostenible”, y continuar el fomento del mencionado “Plan 

863” (Cheng, 2018: 2). En este mismo periodo, el porcentaje de la participación e 

importancia de las empresas privadas en la financiación de investigación y desarrollo 

aumentó considerablemente (Hu & Jefferson, 2008: 302). A pesar de ello, como señala 

Gilboy, todavía persistían carencias en la capacidad de las firmas chinas relativas a la 

absorción de tecnología importada “dado que aun dependían de los diseños y 

componentes de otros países a la vez que no se daban los pasos correspondientes para 

asimilarla y diseminarla a través de la economía local” (Gilboy, 2004: 38). Para 

solucionar estos problemas, el MCT “pasó ejecutar diversos proyectos para reformar los 

institutos estatales de investigación con el propósito de orientarlos hacia la actividad 

empresarial” (Hu & Jefferson, 2008: 303). Esta y otras medidas permitieron crear más 

puntos de contacto entre los dos sectores, el civil y el estatal, incluido el militar. 

 

Tercer Periodo: La Era de la Integración Cívico-Militar  

Un nuevo periodo correspondería a la actual Integración Cívico-Militar. Para efectos de 

los fines, Xi ha señalado la importancia de alcanzar el “Sueño Chino”, término que 

designa la aspiración de convertir al país en una potencia mundial para el año 2049 

(Kuhn, 2013). Esta integración forma parte del denominado “Pensamiento de Xi Jingpin 

acerca del Socialismo con Características Chinas para la Nueva Era”, en donde se 

enfatiza el rol de guía por parte del PCCh y del propio Xi (Qiang, 2017). 

Gráfico 4. Periodo de La Integración Cívico-Militar 
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Fuente: Elaboración propia 

 

El propósito de dicha iniciativa, a la luz del mencionado pensamiento y fines, es el 

de “incrementar la integración de los sectores productivos y científico-tecnológicos 

tanto civiles como militares con la finalidad de lograr un aumento coordinado del 

desarrollo (económico y social) nacional junto con la defensa del país” (Wang, 2017). 

Dicha estrategia continúa enfatizando “una integración que deba combinar la guía por 

parte del estado con el rol de mercado (en su desarrollo), así como el empleo 

comprensivo de las innovaciones institucionales para su consolidación” (Wang, 2017).  

La ya mencionada integración esta esquematizada en la flecha de tres cabezas del 

Gráfico 4 e indica la interconexión entre estado y sector privado junto con los nuevos 

medios que ambos aspiran a producir, como señala la flecha hacia abajo. Estos planes 

incluyen, entre otros,  

el fortalecimiento del diseño y la planificación de nuevas tecnologías, facilitar una 

mayor distribución de recursos entre el ámbito civil y militar, apoyar una mayor 

comercialización de la tecnología civil y militar y también establecer programas cívico-

militares conjuntos, entre otras medidas conducentes a dicha integración. (Grevatt, 

2017). 

Tal es así que en enero de 2017 se estableció la denominada “Alianza de Industria de 

Integración Militar y Civil de la Industria de Defensa Nacional de China”, una 

asociación privado-estatal que incluye a los principales grupos industriales privados del 

país. Su propósito central es “promover la integración cívico-militar al involucrar 

compañías chinas en el desarrollo de alta tecnología de acuerdo con una visión 

estratégica nacional que promueva la coordinación entre desarrollo económico y 

defensa nacional” (Zhao, 2017). Como parte de tal iniciativa, “las Fuerzas Armadas han 

ofrecido recientemente financiar más de dos mil proyectos tecnológicos a diversas 

compañías del sector privado” logrando de esta manera una mayor interconexión entre 

ambos (Yao, 2017). 

Debemos además mencionar que, a consecuencia del progreso de las últimas de las 

últimas décadas, China puede ahora colaborar en proyectos conjuntos de investigación 

avanzados con otros países desarrollados. Esta relación queda esquematizada en las 

flechas que van, una, desde la celda de “Sector privado” a “Centros de Investigación 

Extranjeros” en sentido ascendente, y otra desde estos centros a la del “Sector privado” 

en sentido descendente, con lo cual se busca representar una retroalimentación entre 

ambos sectores. Tal retroalimentación es primordial en un contexto de creación de 

conocimientos y tecnología, lo cual permite a China conectarse directamente con 

aquellos institutos y centros avanzados de investigación y aprender de sus experiencias 

por medio del desarrollo conjunto de tecnologías. De esa manera, la colaboración entre 

sector privado y estatal, a la par con las investigaciones llevadas a cabo con el 

extranjero, han sido cruciales al momento de desarrollar una de las tecnologías de doble 

uso más importantes de la Era de la Información: Las telecomunicaciones.  
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EL DESARROLLO Y UTILIDAD DE LAS TELECOMUNICACIONES EN CHINA  

Las telecomunicaciones consisten en “aquellas técnicas, aparatos, y conocimientos que 

se utilizan para la transmisión, emisión o recepción de signos, señales, escritos, 

imágenes, sonidos o informaciones de cualquier naturaleza por cable, radioelectricidad, 

medios ópticos u otros sistemas electromagnéticos” (Rodríguez, 2016: 7). Dadas estas 

múltiples características, las telecomunicaciones “son consideradas como una 

tecnología de doble uso, término que se refiere a aquellos ítems de aquella clase que 

pueden ser usados para propósitos civiles y militares” (Harris, 2016: 4). En dicho 

sentido, esta clase de tecnologías son características de la Era de la Información, las 

cuales emergen alrededor de los años sesenta (Castells, 2004: 31). En esta nueva era se 

genera “un intercambio constante de información a través de una retroalimentación 

continua, producida en base a la innovación tecnológica donde el conocimiento es 

generado con ayuda de estas tecnologías” (Castells, 2004: 35). Además, en este nuevo 

contexto, los países deben estar conectados con otros para desarrollar nuevas 

tecnologías. 

Históricamente, este sector en China se caracterizó por poseer un bajo grado de 

sofisticación en comparación de Occidente (OET, 1987: 88). Como consecuencia de tal 

desfavorable situación es que en los años ochenta China “buscó adquirir tecnología de 

telecomunicaciones satelital arrendando satélites, comprándolos y desarrollando sus 

propias capacidades” (OET, 1987: 88). En paralelo, Beijing ha venido colaborando con 

otros países líderes en este sector. 

Un ejemplo de lo señalado es la cooperación con países como Austria en torno al 

lanzamiento del satélite “Micius”, el cual está equipado con tecnología cuántica y que 

permitirá estudiar con mayor detalle las propiedades de partículas sub-atómicas e 

incluso, en un futuro, impedir que las comunicaciones usando este tipo de tecnología 

sean hackeadas e interferidas. El proyecto ha sido posible debido a la inversión e interés 

chino en la tecnología austriaca y de la parte europea en el financiamiento y recursos 

provenientes de Beijing (BBC News, 2016). En este sentido, la labor del “Micius” ha 

sido “la de servir como base para lograr en el futuro la tele-transportación y la 

codificación de información entre otras tareas” (MIT Technology Review, 2017).  

La importancia de las investigaciones indicadas queda en evidencia al señalar que las 

autoridades chinas planean lanzar un nuevo sistema de comunicaciones basado en los 

estudios realizados por el mencionado satélite, y los principios físicos en los que se 

basa, en el futuro cercano. Dicho proyecto, llamado “Red Jinan”, tiene como objetivo 

crear una red de comunicaciones pública y privada que también sea capaz de enviar una 

alerta inmediatamente después de que el sistema haya sido vulnerado (Illmer, 2017). 

Otra de las posibles aplicaciones de tal sistema sería en el campo de la defensa: dicha 

red haría posible que las Fuerzas Armadas del país tengan a su disposición un sistema 

de comunicaciones extremadamente seguro y que no podría ser hackeado con los 

medios actualmente disponibles (Illmer, 2017).  

Otro ejemplo del desarrollo en esta rama tecnológica, y que recibe apoyo 

gubernamental, es la Red de Telecomunicaciones Satelital BeiDou (llamada también 
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COMPASS), con la cual se espera obtener un sistema de comunicaciones similar al 

GPS estadounidense o al GLONASS ruso. El sistema, a completar para el año 2020, 

constaría de 35 satélites que han sido desarrollados de manera independiente por China. 

En la actualidad estos satélites proveen servicios a consumidores domésticos y ya en 

2012 comenzaron a proporcionar servicios también a clientes en el área del Asia 

Pacífico. 

Según el comunicado del gobierno, se espera que el BeiDou permita al país participar 

en proyectos conjuntos que promuevan el desarrollo de la navegación satelital con otros 

países (Consejo Estatal de la República Popular China, 2016). De igual manera, se 

espera que los satélites del BeiDou contribuyan al proyecto denominado “Iniciativa del 

Cinturón y Ruta de la Seda” mediante el cual Beijing busca conectarse con varios países 

de Asia y Europa con fines comerciales y políticos. En este sentido, la red satelital 

mejoraría los servicios de comunicación regionales (Xinhuanet.com, 2017).11 El 

BeiDou sería además uno de los elementos clave en base a los cuales construir una “ruta 

de la seda digital”. De cualquier forma, a medida que esta iniciativa se concrete, los 

beneficios para China serian considerables ya que “le permitiría lograr una mayor 

conectividad en las comunicaciones internacionales, contribuir a la digitalización de las 

ciudades para volverlas inteligentes y facilitar y aumentar el comercio en línea con otras 

regiones entre otros” (Economy, 2017). 

Todo este importante desarrollo, según Cheng, demuestra que China es ahora un 

“innovador” en términos tecnológicos y que se encuentra en mucha mejor capacidad de 

competir con las grandes compañías y los principales países productores de tecnología 

occidentales (Cheng, 2018: 6-7). Pero además de las consideraciones económicas habría 

también intereses en materia de seguridad para desarrollar una red satelital propia. 

Según menciona Wilson, “las Fuerzas Armadas vieron la dependencia del país respecto 

de sistemas como el GPS estadounidense como una vulnerabilidad en términos 

estratégicos desde mediados de los años ochenta” (Wilson, 2017: 6). De acuerdo al 

mismo autor “dichas preocupaciones se vieron exacerbadas al perderse el rastro de 

algunos de los misiles balísticos lanzados hacia Taiwán durante la Tercera Crisis del 

Estrecho de Taiwán entre los años 1995 a 1996, debido a una inesperada interrupción 

del sistema” (Wilson, 2017: 6).  

Habría que destacar, finalmente, la relación existente entre el desarrollo de las 

telecomunicaciones, por un lado, y su importancia para la creación de una nueva rama 

de las Fuerzas Armadas chinas denominada Fuerza Estratégica de Apoyo (SSF), por 

otro.12 Esta rama tiene como misión “ganar guerras en el ciberespacio, facilitar y 

asegurar las comunicaciones e información entre las diversas ramas del ejército, 

ayudando además a las tropas a planear operaciones”. Para ello, la SSF cuenta con 

acceso al sistema BeiDou (Yao, 2016).  

Como hemos podido constatar, las telecomunicaciones son una parte integral de toda 

una iniciativa de modernización sistémica que busca interconectar diversos sectores 

para el desarrollo en general del país. 

                                                           

11 En inglés, Belt and Road Initiative. 
12 En inglés, Strategic Support Force. 
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Análisis  

En primer lugar, se comenzará analizando la época de Mao. Durante su periodo al frente 

del partido, el Premier priorizó el desarrollo tecnológico propio y no permitió tampoco 

una mayor interacción con las nacientes redes de interacción señaladas por Castells. 

Como consecuencia de ello, se retrasó al país justo en un momento en el que se 

necesitaba de los conocimientos (y la información) producida por otros países más 

avanzados. Se puede argumentar entonces que, 

en la China bajo Mao se tenía una noción instrumental del trabajo científico y la 

tecnología como tales y como si esta pudiese desarrollarse con independencia de otros 

sectores industriales y económicos, y con autonomía respecto de los avances en el 

exterior. (Rodríguez, 2017: 74-76).  

Lo más perjudicial de este periodo fue “el aislamiento del país de la economía 

internacional, donde primó una centralización de la actividad científica y tecnológica” 

(Rodríguez, 2017: 74-76). Paradójicamente, su estrategia de desarrollo hizo al país más 

vulnerable en el contexto tecnológico novedoso de la naciente Era de la Información, 

aislándolo del conocimiento que se producía en otros países.  

Es así que, tras dicho fracaso, los líderes y el partido se vieron en la necesidad de 

realizar una apertura de mercado y de cambiar el modelo de desarrollo y de obtención 

de tecnología. Tal la apertura hizo posible que las nuevas directrices del premier Deng 

adquieran una forma concreta luego de las reformas. Para poder adquirir y desarrollar 

nuevas tecnologías era necesario romper con este aislamiento. Por ello, en base al 

objetivo (fin) de modernizar el país y poder transformarlo en una potencia, el PCCh 

promovió la industrialización nacional al tiempo que trató de obtener tecnología a través 

de acuerdos comerciales favorables a China. De esa manera, el PCCh, a través de 

políticas gubernamentales, alentó un cambio en la manera de desarrollar la ciencia y la 

tecnología al mismo tiempo que incentivaba a las empresas privadas a adaptarse a dicha 

liberalización (Walsh, 1999: 11). Todo aquello ocurría mientras se adecuaban y 

asimilaban las nuevas tecnologías que ingresaban al país a través del comercio y la 

apertura de su mercado. En otras palabras, la reforma había permitido a empresas 

privadas y estatales conectarse con esas redes de creación de información y aprender de 

estas organizaciones y agentes extranjeros. Ello les permitió comprender una serie de 

nuevas tecnologías que posteriormente hicieron posible que el país comience a producir 

su propia tecnología. Dicho proceso fue incentivado por la ideología, la cual dirigió y 

facilitó los esfuerzos y descubrimientos tecnológicos hacia la creación de nuevos 

medios con los cuales concretar progresivamente sus fines político-estratégicos según 

dictaminan los conceptos de la doctrina mantenida.  

Adicionalmente, es interesante destacar como ciertos conceptos no se han 

abandonado sino más bien actualizado, especialmente en lo que refiere a las líneas 

ideológicas (y fines) desde Deng y la manera a su vez en que estos han ido 

evolucionando junto con el desarrollo tecnológico. En años recientes encontramos que, 

al ampliarse la conexión de China con un ambiente global de producción de 

información, tanto la ideología como la tecnología deben adaptarse continuamente. Hoy 
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en día, la labor que el PCCh desempeña se asemeja más a la de un promotor, dando 

forma a dichos cambios por medio del estado y las políticas que este fomenta por medio 

de entidades como el MCT. Las autoridades chinas reconocen que sin una base 

tecnológica integrada, actualizada y conectada con la de otros países no será posible 

lograr el desarrollo de metas como el crecimiento económico nacional o la defensa. 

Tampoco será posible concretar una proyección a nivel internacional, ya que de no 

ocurrir dicha conexión no se podrá contar con los medios adecuados.  

Como continuación de dicha apertura, y en concordancia directa con los fines 

reformulados de acuerdo con el pensamiento del premier Xi, se está siguiendo hoy en 

día en el país una estrategia de Integración Cívico-Militar. El propósito de dicha 

integración es aprovechar los desarrollos tecnológicos de la esfera civil para usarlos en 

la modernización del sector defensa de China y seguir aprovechando la conexión 

lograda con los países más avanzados por medio de acuerdos comerciales y otros 

mecanismos. 

Todo esto ha hecho posible además la creación de medios tecnológicos más 

avanzados como lo demuestra el sector de las telecomunicaciones en la actualidad. 

Como ya se señaló, el desarrollo tecnológico además contribuye a proyectar poder de 

manera más eficaz a nivel regional y eventualmente global como señalan las 

capacidades nuevas que las telecomunicaciones otorgan. Por ejemplo, estas nuevas 

capacidades pueden ser muy útiles en escenarios políticamente complicados como el 

Mar del Sur de China. Dicha región es importante para China por las disputas 

territoriales que mantiene con muchos de sus vecinos y por los recursos que en esta se 

encuentran. Adicionalmente, dado que el 80% de las importaciones chinas de petróleo y 

11% de sus importaciones de gas natural procedentes de Medio Oriente pasan 

actualmente por el Estrecho de Malaca (ubicado entre Malasia e Indonesia en medio del 

Mar del Sur de China), monitorear las fuerzas de otros países y coordinar de manera 

eficiente a las propias en una zona tan extensa está directamente relacionado con su 

seguridad energética y comercial (EIA, 2017).   

Por tanto, el que China tenga a su disposición telecomunicaciones modernas es 

primordial para que sus Fuerzas Armadas sean capaces de detectar y poder responder de 

forma más eficaz una agresión, por ejemplo, en el caso de que ocurra un bloqueo del 

mencionado estrecho por parte de una potencial hostil (EIA, 2017; US DoD, 2017: 43 y 

Xu, 2014). Dicha modernización es prioritaria al considerar que China debe hacer frente 

a potenciales adversarios todavía superiores como los EE. UU. en el plano tecnológico 

en la mencionada zona y que buscarían contrapesar la creciente expansión e influencia 

china (Sputnik Mundo, 2017; Ali, 2017). En dicho sentido, el desarrollo de las 

telecomunicaciones es parte del deseo de “informacionizar (integrar tecnologías de la 

información) a sus Fuerzas Armadas para ganar guerras bajo las mencionadas 

condiciones”, en las cuales prima la transmisión de información y el bloqueo o 

interferencia de la misma para evitar que el enemigo tenga conocimiento en tiempo real 

de su situación (Erickson & Chase, 2011: 249). Por ende, las telecomunicaciones 

modernas le permitirían a Beijing reducir la brecha tecnológica que existe frente a sus 

vecinos y frente a los barcos y aviones que EE.UU. viene desplegando en el área.  



231                                                                                                Ideología, políticas y tecnología 

 

Al contar con una serie de tecnologías de telecomunicaciones modernas, las Fuerzas 

Armadas podrán dotar a sus propios sistemas de armas con radares y diverso equipo 

avanzado con el cual garanticen, además de la comunicación entre sus fuerzas, una 

detección de las unidades enemigas más eficaz (CSIS, 2017; US DoD, 2017: 49-50). 

Así, el PCCh espera lograr la completa informatización de sus Fuerzas Armadas para 

mediados del siglo veintiuno, coincidiendo dicho objetivo con su interés de volver al 

país una potencia mundial para el año 2049 (US DoD, 2017: 51-58 y Erickson & Chase, 

2011: 249). En base a lo mencionado, queda claro que el deseo del PCCh de usar las 

telecomunicaciones para proyectar poder regionalmente, por ejemplo, frente a otros 

países en el Mar del Sur de China, y de no depender exclusivamente de la tecnología y 

servicios que otros países puedan proporcionar.  

 

CONCLUSIONES  

El propósito de este breve estudio ha sido destacar el rol de la ideología para el 

desarrollo de los medios tecnológicos con los que China aspira a convertirse en una 

gran potencia. Es por ello que debemos prestar atención a las decisiones políticas en 

tanto entorpecen o facilitan el desarrollo tecnológico y la posibilidad de alcanzar una 

mayor apertura e interconexión como lo demandan las tecnologías de la Era de la 

Información. Asimismo, esta nueva era afecta en gran medida la manera en que se 

procuran y desarrollan nuevas capacidades de los países, haciendo que el poder de un 

país se encuentre estrechamente ligado al de las capacidades tecnológicas y científicas 

de otros. En dicho sentido, estas nuevas relaciones tecnológicas a nivel nacional e 

internacional hacen necesario que reevaluemos nuestra concepción de la seguridad 

nacional como tal, dada la expansión de la cooperación entre países para producir 

nuevas tecnologías conjuntamente. Tener en cuenta esta nueva situación podría ayudar 

además a corroborar de manera independiente el desarrollo tecnológico de China, en 

base al cual realizar un estudio comparativo de su base tecnológica frente a la que 

poseen países más avanzados. Esto podría ayudar además a despejar dudas sobre las 

verdaderas capacidades de China, tal y como sucede con el sector de las 

telecomunicaciones que, como hemos visto, requiere de la colaboración con otros países 

dado que Beijing necesita de su estrecha colaboración para producir dicha clase de 

tecnología. Para ello, se podría recurrir a fuentes de información que no sean 

exclusivamente chinas a fin de poder corroborar sus avances, siendo esta última una 

diferencia importante del caso chino frente a países como Corea del Norte, cuya mínima 

transparencia dificulta la estimación sus capacidades tecnológicas y la manera en cómo 

obtiene estas.  

Finalmente, si bien China está lejos de ser la gran potencia regional o global que 

desea ser debido a su gran población y problemas como la corrupción y desigualdad 

como señala Kulacki, dar una mirada al apoyo político que recibe su desarrollo 

tecnológico permite constatar mejor el ritmo al que esto viene ocurriendo y observar 

cómo estas afectan el paso de la modernización en general (Kulacki, 2018). Por último, 

el caso chino puede servir para aprender y evitar errores para los países de 
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Hispanoamérica, al contar con estados que suelen dejar de lado el aspecto político de la 

modernización, considerando el progreso tecnológico solo desde el aspecto técnico. 
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